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Lorca, Jueves 1 de Septiembre 1932 

Camino adelante 

Al Sr. Gobernador civil de la 
Provincia. 

Continuando el relato qUe aí señor 

Gobernador civil de la provincia de-

dicumcs, respecto al proceder de los 

llamados republicanos radicales socia 

listas que Lorca padece, diremos 

arrancando del punto en que quedó 

nuestro editorial de ayer, que todo el 

mundo consideró como las eleccio­

nes más sinceras que en Lorca se ha­

bían verificado las del 12 de abril, 

porque en ellas se respetó e! dereclio 

de todos sin llegar a alterarse ni por 

Un momento la tranquilidad a pesar 

del ardimiento y entusiasmo ¡^conque 

todos los Dartidos fut^ron a la lucha. 

Et triunfo de los demócratas refor-

ttiistas ni era ni podía ser extrañado 

por nadie. Todo el mundo sabe y a 

todos constaba que era el partido más 

numeroso, más entusiasta, más disci-

Piinado y serio, y sobre todo derno' 

crático. 

En honor a la verdad y a este núes 

tfo pueblo, habremos de decir al se­

ñor Gobernador.que Lorca fué siem 

pre una ciudad de espíritu démocrá-

'ico subyugada por el viejo caciquis-

conservador primero, y ciervista 

después,que todo lo absorvía por las 

emnímodas facultades que desde arri-

l̂ a daban los magnates conservado 

"•es a sus representantes en ésta. E S A S 

facultades,ese poder convertía en una 

especie de virrey al Jefe conservador 

'laciéndoio el amo de 1» ciudad, es 

^eci-, el don iuador por sus podero-

influencias en las altas esferas de 

política, así és que, ún partido, di­

gámoslo así, disponía del pueblo 

Pues todo bicho viviente se le some­

ría por no arrostrar su enojo. Y, [ay, 

que no le obedecía sin vacilar! 

¡Hasta los que por entonces se llama-

han liberales estaban sometidos a é'. 

En los veintisiete años que nuestra 

pluma escribe a diario para el públi­

co, nueslra rebeldía ante aquel estado 

de cosas nos acarreó muchos proce­

sos cuyos antecedentes deben existir 

'^guramenle en los archivos de esa 

Audiencia provincial y err los de este 

Juzgado de Instrucción. 

Por rebeldes incorregibles y por 

"•^publicanos sinceros, nuestro nom­

bre escrito está más de una vez en el 

libro registro de esta Cárcel de Parti­

do, dato que si lo desea podemos 

facilitarle al Sr. Gobernador. 

Por tebeldes y republicanos since-

••Os, por defensores ^e la justicia y 

^e la democracia, caímos también en 

'as garras de los Tribunales militares 

aplicarnos la dichosa ley de Juris­

dicciones, ¡Si hasta se llegó al embar­

go de nuestros pobres bienes que se 

reducían a los modestos enseres de 

nuestro hogar única riqueza que po­

seemos al cabo de sesenta años de 

.i»C€Eaníe trabajo! 

Y ya que de nuestra conducía ha­

blamos, como conocemos la miseria 

moral que anida en el pecho de al­

gunas gentes cuyos 1 rbios propicios a 

toda impureza pueden pintarnos a su 

antojo ante los ojos del Sr. Goberna­

dor, le diremos que durante los seis 

años sin ley, nuestro modesto diario 

suhió todas las iras de la censura mi­

litar y civil. A la disposición del se­

ñor Gobernador ponemos ejempla­

res y ejemplares de LA TARDE no 

ideales democráticos, l 

Tomás Arderíus que un muchacho^ 

era entonces y con bienes de fortuna^ 

que hoy no liene, ¡oh cosa singular] 

en la política espinóla,sintiendo siem-; 

pre como hoy el ideal democrático ŷ  

practicándolo, porq\ia demócrata eS' 

por convicción, por temperamento,j 

luchó contra aquel caciquismo des-,: 

enfrenado tantos años existente, bus-í 

cando el apoyo en la conquiit} del] 

pueblo cosa aquí inusitada. El quiso; 

sólo con multitud de artículos muli- 1 contrarrestar el poder de los caciques 

.ados por el censor, sino editoriales 

numerosos suprimidos por ia censu- ^ 

ra, columnas y columnas en blanco y ^ 

otras veces con el socorrido lelrirro ' 

de, DISPONIBLE cuando no nos | 

permitían que blanco fueran los es- | 

parios. Ponemos) también a ia dispo- : 

sición del señor Gobernador, los jus- | 

tificaates de multas y suspensión de | 

este diario. Todo esto durante los 

seis años primorriverisías. Y entre 

tanlo que nosotros sin más patrimo­

nio que el trabajo diario sufríamos 

perjuicios en nuestros pobres iritere­

ses, sufríamos la amargura de conli-

que de arriba emanaba y sólo de arri­

ba, buscando apoyo en el pueblo, 

^ creando una verdadera masa política 

> a! calor de los postulados de Liber-

! tad y democracia. 

I De loco lo tachaban los viejos caci 

l ques. Se reían de la que juzgaban in-

\ sensata pretensión. De! mismo modo 

I que habían destruido el partido repu-

I blicano, destruirían, mejor dicho, im-

I pedirían la formación del democrá i-

I co que se forjaba en la mente del ilu­

sionado niño. 

Recordamos su primer discurso en 

el antiguo ci-eulo obrero. Recorda-

nuas humillaciones siempre con la • ^os aquella tenacidad,aquella persis-

mordaza puesta pues sólo nos deja- í lencia en la lucha. De bronce era su 

ban hablar cuando hacían algo en be- l voluntad, de acero sus nervios,inago-
table su fe. ¡Una criatura' empeñada 
en derribar ti poder caciquil del po-

neficio de la población y nuestro es-; 

píritu siempre justo lo reconocía—-la: 

justicia jamás la hemos negado ní a 

nuestros mayores enemigos—entre 

tanto que el fervor republicano sos­

tenía la sin igual lucha arrostrarrdo 

iras, odios y rencores por ser fieles a 

nuestro credo, por sostener nuestro 

ideal político, veíamos apostatar de la 

fe republicana, no asi como así, sino 

enrolándose en el upetismo como 

consta al pueblo de Lorca, a quien 

hoy se envanece con el título de re-

publlcano-radical-socialista, no obs­

tante haber ocupado alto puesto en 

el Concejo dictatorial, no obstante 

haber luchado per el cargo de A'cal­

de en tan nefasta época. 

Nos tiene a su disposición, señor 

Gobernador civil de la provincia pa­

ra probarle a toda hora y en todo 

momento cuanto decimos y digamos, 

que ha de ser mucho aún, en los ar­

tículos, si tal nombre merecen, que 

le venimos dedicando. 

Decíamos al pintar la polilica de 

los viejos liempos, que partidos polí­

ticos propiamente dicho aquí no 

existieron excepción hecha del viejo 

partido republicano, a principios del 

siglo, que destruyó la habilidad del 

virrey conservador; aquí no existió 

partido alguno con verdadera pujan­

za, apoyado por el pueblo y por el 

pueblo sostenido, hasta que se fundó 

deroso Lacierva, del que era verda 

deraescliva esta ciudad! jUna criatu­

ra que apenas contaría diecisieteaños, 

enarbolando la bandera de j i demo­

cracia para emancipar a un pueblo 

de setenta y tantas mil almas de un 

yugo al que le sujetaba la sumisión 

de su incultura! 

Y.milagros de la fe y de la convic­

ción. El pigmeo de quien se burla­

ban los, arraigados caciques, iba 

abriendo lerrtamente surco tras surco 

en la endurecida estepa y arrojando 

en ellos semillas de libertad y demo­

cracia. Y aquél cuerpo social anquilo 

sado por la eterna quietud fué lenta 

mente incorporándose a la vida ciu 

dadana, enseñándolo a ser consciente 

de sus derechos y deberes por la voz 

dtl maeslro,por las prácticas siempre 

democráticas de su fundador, que si 

gastó su vida y extinguió sus intere 

ses partículares,en la gigante empre 

sa de libertar a un pueblo de las ga 

rras del caciquismo más brutal y des 

enfrenado, si formó esa colecUvidad 

que dirige tan numerosa, tan digna, 

tan disciplinada, tan sana porque la 

inmensa mayoría del pueblo honrado 

y trabajador la constituye, razón por 

la cual los políticos logreros de ayer 

y de hoy,lo combaten con las armas 

más indignas azuzados por una envi 

dia que los consume hasta devorar 

los; si por demócrata empedernido. 

injurió, lo encarceló la dictadura que 

a sir lado teiría la más alta representa 

ción de los que hoy di.̂ en ser repu 

blicarros radicales socialistas, ni aque 

Hos sicarios de Primo de Rivera con 

vertidos ahora en frigios y amos del 

Poder en Lorca a usanza de los anti 

guos virreyes que car^ cían de todo 

apoyo en el pueblo, ni la flamante 

pléyade reaccionaria con la que se 

alian actualmente los mentados repu 

biicanos radicales socidistas, logran 

destruirlo ni a él ni a su partido re 

publicano liberal demccrático, en el 

que tiene en esta ciudad nuestra| 

amada República, su más sincero, su» 

rnás firme, su más leal y entusiasts^ 

defensor, ahora, luego, mañma y j 

siempre. 1 

Tenemos una satisfaccción inmen 

sa en afirmarlo así, en asegurarlo así 

al digno correligionario que hoy «-¡ge 

los destinos de la provincia, el que 

habrá de saber la verdad,toda ia ver 

dad de cuanto en Lorca ocurre desde 

el 14 de abril a ia fecha, por empeño 

de dignidad del viejo y consecuente 

republicano, 

iUAH DEL P U E B L O 

coQCíeoe i 
HceisfcioN 

¿Cómo y por qué! 
no se ha hecho ya 
público el resultado 
de ias gestiones lle­
vadas a cabo por ía 
Comisión municipa!, 
que marchó a la ca­
pital de la República 
con motivo del asun­
to Instituto? 4 

dis'ate y Otra vez tenga usted muqfto 

cuid .do ccn las afirmaciones gratüi 

tas. 

Ante todo seriedad, señor anónl 

mo del Corazón de Cristo Rey. 

De usleJ alto. 

J O A Q U Í N - Rutz ROMERA 

perforadora 
moral 

ÉXITO 

El éxito es menos laborioso de lo 

que parece, porque va casi siempre 

acompañado de la astucia, l?. vleJa 

celestina que se compra y se vende 

a cualquier precio... 

Lo verdaderamente heroico y di­

fícil, es hacer de cada hora un éxilo 

anónimo, modesto y generoso.. . 

ENVIDIA 

Admiro a los envidiosos; cultivo 

la amistad y el trato con los envidio­

sos; me dejo despellejar, pasiva y 

compíacidamente, por los envidio­

sos... Porque la envidia es uña gran 

virtud, V e! dia que desaparezca—Si 

es que ello es posible habrá que 

inventar otra virtud que se le aseme­

je.. . Porque... Sin la baba de los en­

vidiosos no se han'aj R^fOPtóMe la 

el partido reformista inspirado en I Por verdadero liberal lo zahirió, lo 

Carta-abierta 
Lorca 1 - I X - 1 9 3 2 

Sr. Reportero de «El Horizonte». 

Presente. 

Desconocido señor: En el último 

número de «El Horizonte» se dice 

at hacer la reseña del acto celebrado 

en la Casa del Pueblo, que don Joa ­

quín IVlaríínez Perier, mi maestro y 

amigo, leyó una carta de don Do­

mingo Barnés, Subsecretario de Ins 

trucción Pública. 

Como discípulo del Sr. Perier—y 

ya que éste, a su debido tiempo hi 

zo la pertinente rectificación, cre­

yéndose ahora en el caso de dar ta 

callada por respuesta—yo me creo 

en el deber de manifestar públlcamen 

te que tal aserto, aparte de ser una 

inexactitud, pudiera muy bien consti' 

tuir una infamia para macularle de 

una manera aviesa. 

Rectifique, pues, seflor, tamaño 

REPTANTE Y TREPADOR 

El pollo pohtico.—¿Se habrá me-

tido fulano en mi coto vallado? 

¿Querrá zutano comerse a traiciór) 

las frutas de mi huerto? ¿Acechará 

perengano en la sombra para asesi*. 

narme las aspiraciones? ¿Serán éste, 

aquél y el de más allá, mis futuros 

competidores y rivales? -^^lí 

La cüiicieiicia.—Duerme, duerme'*^ 

tranquilo, pobre amalgama psico-

fisiológica... Duerme tranquilo, au­

daz pello po.ítico, porque, a pesar*' * 

de tus enemigos, no llegarás a ser 

cosa distinta de lo que eres: ¡Un rép 

tante! Un reptante que, en fuerza de 

deslizar el espinazo y el abdomen # 

por todas las inmundicias de |a tie­

rra, criarás callosidades y llegarás a 

trepador... El aprendizaje para su­

bir consiste en arrastrarse. Y tan fá­

cil lo uno como lo otro... El estier- j ; 

col de los camíiro- es luego espuma 

en las riadas d-a la vida... 

TINTA. 

El amo y señor.—Fulano es un 

carácter... iMe estorba Fuíanó..'.*Pu-

laño es único... Fulano ha nacido 

para volar... 

Los garbanzómanos.—Sf, es ver. 
dad; tiene visión y resistencia de 
águila. 

•—51 amo y s>eñor.—Decididamen­

te, compañeros, hay que deshonrar 

a Fulano... 

Los garbanzómanos.—Eso tiene 

remedio, querido amo y señor. 

El amo y señor.—Seguramente, 

pero no se me ocurre una Idea des-

, de hace tiempo. 

Los gerbanzómanof.—Fwnde ue 


